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Guía Orientadora para los Docentes 
Desatención y conducta inquieta en el aula
Detección presuntiva
· Se dispersa continuamente, no logrando realizar en forma completa las tareas que se le presentan.
· Interrumpe mientras la docente habla.
· Molesta a los compañeros, y/o busca atraer su atención para jugar en clase.
· No puede permanecer sentado, como si un motor interno lo impulsara a estar todo el tiempo en movimiento.
· Pasa de la alegría al llanto en un segundo. Un momento está entusiasmado y al siguiente enojado y haciendo un berrinche. 
· Gran intensidad en la expresión de emociones.
· Su energía física es inagotable!.
· No se detiene a pensar demasiado, actúa!.
· Dado que se dispersa y es muy inquieto, su desempeño académico se aleja de lo esperado.
Herramientas para el manejo en el aula
· Impartirle las directivas de a una, partiendo la consigna en subconsignas, con el fin de facilitarle la ejecución de la tarea. Como tiende a distraerse, varias directivas al mismo tiempo son un objetivo inalcanzable, y es más factible que fracase.
· Felicitarlo/premiarlo toda vez que haya logrado concentrarse adecuadamente y permanecer un tiempo sentado. 
· Puede ser de utilidad utilizar un sistema de puntos, tal que el niño pueda sumar puntaje cada vez que logra terminar una tarea a tiempo. Al cabo de una semana, de comportamiento deseable, puede llevar una nota positiva en el cuaderno.
· Es deseable alternar la exigencia de atención y calma, con momentos de mayor libertad en cuanto al despliegue de movimiento. Si necesitamos que esté quieto y concentrado en una situación concreta, lo dejaremos descargar energía antes o después.
· En caso de que irrumpa alguna conducta de tipo berrinche o enojo desmedido, se recomienda 
1. [bookmark: _GoBack]Separarlo del grupo de pares, en algún sitio donde permanezca bajo la tutela de un adulto que lo inste a sentarse y serenarse (directora, auxiliar docente, preceptora).
2. Se le explica que podrá retirarse del lugar y reincorporarse al grupo, una vez que esté tranquilo. 
3. De no lograr serenarse por sí solo, se lo puede invitar a respirar hondo y concentrarse unos momentos en la respiración.
4. Una vez que vuelve a la calma, lo felicitamos por su esfuerzo.
· La presentación de las tareas y contenidos con la apoyatura de imágenes o videos, puede ser muy eficaz para mantener la atención de niños con estas características. 
· La conducta disruptiva debe tener una consecuencia tangible y concreta, ya sea una nota en el cuaderno, menos tiempo de recreo etc. Si hacemos caso omiso, reforzamos la idea de que puede seguir molestando o interrumpiendo.

Lo que no debemos hacer:
Mostrar un enojo excesivo y proferir amenazas que difícilmente podremos cumplir. 
Dejar una conducta indeseada, sin consecuencias concretas en el corto plazo.
Rotular, etiquetar, presuponer. Todos los niños pueden cambiar y mejorar si confiamos en ellos y les transmitimos dicha confianza.
Desatender al hecho de que hay una dificultad concreta en no poder estar concentrado, no se puede reducir la hiperactividad a una actitud de desobediencia y rebeldía.

A seguir trabajando en equipo!
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